




 CAMINOS 

¡Hijo mío, no vayas con ellos! 

    Mantente alejado de sus caminos.  

PROVERBIOS 1:15 

HISTORIA DE BALAAM (NÚMEROS 22) 

BALAAM FUE CON UN REY PAGANO QUE LE HABÍA SOLICITADO 

MALDIJERA AL PUEBLO DE DIOS. EL ÁNGEL DE JEHOVÁ SE PRESNE-

TÓ EN MEDIO DE SU CAMINO PARA FRENAR SU AVANCE Y NO SE 

DIO CUENTA. PERO LA MULA SOBRE LA CUAL MONTABA SE DETU-

VO.  

EL GOLPEÓ UNA, DOS TRES VECES A LA BURRA HASTA QUE DIOS LE 

DIO LA CAPACIDAD DE HABLAR AL ANIMAL Y LE PREGUNTÓ POR-

QUÉ HACÍA ESO. BALAAM LE RESPONDIÓ CON NORMALIDAD Y DU-

REZA HASTA QUE VIÓ CON SUS PROPIOS OJOS AL ÁNGEL CON LA 

ESPADA DESENVAINADA.  

BALAAM NO HABÍA COMPRENDIDO QUE TENÍA QUE MANTENERSE 

ALEJADO SE ESOS CAMINOS Y NO TENÍA QUE JUNTARSE CON LOS 

QUE QUERÍAN MALDECIR AL PUEBLO DE DIOS.  

NO EMPRENDAS UN MAL CAMINO CON GENTE EQUIVOCADA. NO 

SOMOS DE LOS QUE NOS SUMAMOS A MALDECIR EL PUEBLO DE 

DIOS, PERO SI ESTÁS ALLÍ: SÉ SENCIBLE A LA PRESENCIA DE DIOS Y 

NO TERMINES SIENDO MÁS BURRO QUE LA BURRA.  

DIOS SE PRESENTA EN MEDIO DE TU CAMINO, QUIERE HABLARTE Y 

QUE TE VAYA BIEN.  

 

Dby 





 CAMINOS 

 

LUCAS 24:17 AL 23 

DURANTE EL CAMINO DE EMAÚS (PRIMAVERA TEMPLADA)  

NO RECONOCÍAN A JESÚS, QUIEN CAMINABA CON ELLOS. 

MIENTRAS IBAN EN EL CAMINO IBAN HABLANDO Y PENSAN-

DO EN LAS COSAS QUE SUCEDIERON, PERO ESTABAN VELA-

DOS SUS OJOS. 

PROVERBIOS 2:6-9  

DIOS CUIDA LAS SENDAS DE LOS JUSTOS. 

NOS HACE COMPRENDER LO CORRECTO, JUSTO E IMPAR-

CIAL, PARA NOSOTROS Y PARA OTROS. SIN IMPORTAR LAS 

CIRCUNSTANCIAS. 

ENCONTRAREMOS EN ÉL EL BUEN CAMINO QUE DEBEMOS 

SEGUIR. 

MIENTRAS CAMINAMOS EN ESTE MUNDO, DANOS DIOS ES-

TA CAPACIDAD QUE VIENE COMO UN REGALO. QUEREMOS 

CAMINAR EL BUEN CAMINO ATENTOS A VOS Y VERTE EN 

TODO MOMENTO. 

CON JESÚS CAMINANDO A NUESTRO LADO, TODO LOS CA-

MINOS SON: UNA PRIMAVERA TEMPLADA. 

 

Alicia 





 CAMINOS 

 

Proverbios 23:26 

Oh, hijo mío, dame tu corazón; 

    que tus ojos se deleiten en seguir mis caminos.  

El profeta Elías, luego de impresionantes manifestaciones del poder 

de Dios, tuvo temor de las represalias y amenazas de muerte de los 

reyes del momento. por lo cual huyó un día de camino por el de-

sierto para esconderse.  

Cuando se estaba dejando morir en medio de la nada, un ángel le 

trajo agua y comida y le dijo: come, largo camino te resta.  

¿De qué te estás escondiendo? ¿Huyes al desierto cuando no po-

dés tener el control de las cosas? ¿Qué camino te espera? 

En medio de cualquier circunstancia es necesario volver a darle el 

corazón al Señor y confiar plenamente en su poder. ¿Donde pones 

tu corazón? Porque si tu corazón no está firme en Jesús tus ojos 

pueden terminar mirando otros caminos, por los cuales no hay de-

leite verdadero. 

No huyas, largo camino resta. Y no es un camino en tierras áridas o 

desérticas, es un camino deleitoso. El que traza el camino es el mis-

mo Dios, quien te alimenta y refrigera para que tengas fuerzas. 

¡Dale tu corazón al Señor hoy! 

 

 

 

Vilma 





CAMINOS 

Daniel 3 

 

Mesac, Sadrac y Abeg-Nego están cautivos por pertenecer al pueblo de 

Dios. El rey Nabucodonosor erigió una gran estatua para que fuera adorada 

al sonar los instrumentos. Cualquiera que no adorara sería quemado en un 

horno de fuego ardiente. 

Los tres muchachos que honraban y adoraban al Señor de todo su corazón 

se resistieron a inclinarse y adorar a la estatua, por lo cual el algunos fun-

cionarios le informaron al rey y éste los llamó y les dijo: [15]Les daré una 

oportunidad más para inclinarse y rendir culto a la estatua que he hecho 

cuando oigan el sonido de los instrumentos musicales. Sin embargo, si se 

niegan, serán inmediatamente arrojados al horno ardiente y entonces, 

¿qué dios podrá rescatarlos de mi poder? 

Y ellos respondieron: [16]—Oh Nabucodonosor, no necesitamos defender-

nos delante de usted. 

Si nos arrojan al horno ardiente, el Dios a quien servimos es capaz de sal-

varnos. Él nos rescatará de su poder, su Majestad; pero aunque no lo hicie-

ra, deseamos dejar en claro ante usted que jamás serviremos a sus dioses 

ni rendiremos culto a la estatua de oro que usted ha levantado. 

Por lo cual fueron atados y arrojados a un horno de fuego, pero está vez lo 

habían calentando siete veces. Aquellos que arrojaron a los muchachos ca-

yeron muertos, más estos hijos de Dios caminaban en medio de las llamas. 

Sólo sus ataduras se quemaron, ellos ni olor a humo tenían. 

En medio del fuego uno con apariencia de hijo de los dioses caminaba con 

ellos... 

Cuando nos levantamos para Dios (sirviendo permaneciendo clamando 

buscando) se empiezan a levantar dificultades , circunstancias que nos van 

atando y no podemos caminar, llegando a caminos límites como estar en 

un horno, pero si confiamos en Dios y tenemos la seguridad que solo El me 

puede defender y rescatar, Dios abre camino en el horno y camina junto a 

nosotros cortando mis ataduras. 

Sabri 





CAMINOS 

Hechos 9:1-6;  15 

 

Qué llevamos en el camino? 

Cómo estamos caminando.? 

La conversión de Saulo. 

Tenía planes y un camino, camino de odio, muerte, persecución.  

Connotación: Respiraba, pronunciaba amenaza en cada palabra. (Iba carga-

do en el camino con enojos, celos, ganas de encarcelar a los cristianos). 

Encuentro con Cristo. 

Lo cubrió una luz asombrosa, que lo cegó de sus ojos naturales, pero tuvo 

luz para decirle: Señor que quieres que haga? 

Es el momento en donde todo lo que llevaba en el camino comience a ser 

cambiado. Comience a ser sacado.  

Una nueva carga. (vs 15) Dios lo tenía en vista. Preparado para ser instru-

mento de Él. Cambios en el camino, ya no respiraba enojo, respiraba amor, 

no iba con amenazas, iba con palabras sobre Jesús. 

 

Anita  





CAMINOS 

Samuel 30:1-25 

 

En medio de los caminos de tristeza, cuando estamos llorando a más no po-

der, tirados, angustiados, desesperados, tenemos el ejemplo de David: 

1– Consultamos a Dios. Tenemos libre entrada a su presencia. En Jesús te-

nemos las vestiduras necesarias. 

2– Aunque la respuesta sea caminar en medio del dolor, caminamos! Por-

que las fuerzas vienen de el que nos encomienda la tarea. 

3– Tu no eres de los que se quedan en medio del camino, esfuérzate y 

avanza. Pero si necesitas descansar, hacelo sólo en el Señor y mientras cui-

das de las cosas. Los hijos de Dios no nos tomamos vacaciones de Dios. 

4– Usamos todas las estrategias que se presentan en el camino, estamos 

atentos a todo lo que va pasando y lo que el Señor nos va mostrando. 

5– Pelea el Señor te respalda. Si el Señor te dijo vas a recuperar, es porque 

te quiere bendecir, no dudes. 

6– Cuando recuperes todo el botín que el Señor tu Dios ha preparado, vuel-

ve con alegría. 

7-  Comparte! Comparte que con los que no tienen fuerzas, con los cansa-

dos, con los desanimados, con los que no se levantan. Tú sé generosa. 

Caminemos en integridad, sustentándonos con el Espíritu Santo para ir con-

forme a la voluntad del Padre. Decidir a cada paso vivir en santidad y apar-

tarnos continuamente para los propósitos del Señor Jesucristo. 

Cuanto más caminemos de esta forma más botín recogeremos y más po-

dremos compartir, nuestra familia, nuestros amigos, los que nos conocen y 

mucha gente que no sabemos y nos está mirando, necesitan que les com-

partamos a Jesús. 

Belén 





CAMINOS 

Lucas 24:13 

 

Cuando Jesús venció a la muerte, tomó el camino a Emaús, 

para ir a encontrarse con sus discípulos. En el camino iban 

dos hombres hablando entre ellos, apesadumbrados y tris-

tes. En su condición, no podían ver y entender quién cami-

naba junto a ellos. 

Y aconteció que yendo hablando entre sí, y preguntándose 

el uno al otro, el mismo Jesús se llegó, é iba con ellos jun-

tamente.  

Mientras caminaban con Jesús,  Entonces fueron abiertos 
los ojos de ellos, y le conocieron; mas él se desapareció de 
los ojos de ellos. Y decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro 
corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y 
cuando nos abría las Escrituras?  

Al caminar con el Señor, nuestros ojos se abren, nuestro 
corazón arde y entendemos lo que nunca habíamos enten-
dido. Cuando vamos con Él en el camino, recordamos las 
escrituras y podemos ponerlas por obra. 

¿Estás dispuesta a caminar con el Señor Jesucristo? Cami-
nar con Jesús es una elección diaria, la mejor que pode-
mos tomar. 

 

                                                   Naty D.               





CAMINOS 

Marcos 10:46-52 

Proverbios 31:27 

 

Bartimeo era un hombre que mendigaba, su discapacidad no le permitía 

trabajar, ni mantenerse.  Era ciego, no veía completamente nada,  ¿Será tal 

vez, que por ello escuchaba mejor que otros? Escuchó que Jesús venía por 

el camino. 

Cuando estuvo cerca la multitud que seguía a Jesús, él comenzó a gritar lla-

mándolo. Jesús se DETUVO, la misericordia y el amor lo hicieron detenerse 

en su camino y dar se su tiempo y atención. Lo mandó a llamar  y Bartimeo 

dejando su capa, símbolo de su limitación, fue a Jesús y habló con Él. 

Le preguntó: ¿Qué quieres que te haga? Y pidió la vista. Cuántas veces en 

vez de pedir la solución completa, buscamos la salida rápida. Podría haber 

mendigado como era costumbre, pero pidió la capacidad de manejarse solo 

y trabajar.  

Obtuvo la victoria más grande, que es la salvación. Pero también recibió la 

vista,  la libertad, la autonomía. 

En proverbios podemos observar que la mujer virtuosa velaba por el ca-

mino de su casa y no mendigaba. Nosotras también, nos levantenos dejan-

do nuestras capas de miseria y clamemos, clamemos al que viene caminan-

do. No tiene problema de detenerse por nosotras, el quiere darnos salva-

ción y también la victoria sobre las circunstancias.  

Somos hijas, no mendiguemos, el Señor tiene abundancia para cada una. 

No estemos en postura de esclavo, no suframos nuestras viejas discapaci-

dades, Jesús nos capacita.  

Hoy te dice: ¿Qué quieres? ¿Un parche o la solución? 

 

Viviana   





 CAMINOS 

Oseas 14 

Proverbios 3:5-6 

 

Cuando no hacemos caso a la orientación del Señor, nos pasa como al pue-

blo de Israel. Caminamos nuestros propios pecados y nos va mal. 

Ellos tenían el poder de arrepentirse y volverse a Dios, su misericordia es 

grande. Y no quería los sacrificios, quería un pueblo que lo amara de cora-

zón, que caminara en obediencia. Deseaba alabanza y cambios de actitud 

que proviniera de corazones sinceros.  

No hay mejor cosa que caminar los caminos de Dios, siguiendo la guía de 

nuestro Señor. Sus caminos son lo mejor que nos puede pasar. 

Nuestros caminos están llenos de malas decisiones, pero Dios tiene prepa-

rado para nosotros un camino lleno de propósito. 

¿Cómo son los caminos del Señor? 

Son rectos 

Hay descanso 

Hay paz 

Hay plenitud 

Hay confianza 

Hay orden 

Gozo, alegría. 

Dios ha preparado para nosotros todo esto, vayamos corriendo a sus bra-

zos misericordiosos y lleguemos a Él llenos de alabanza y ganas de obede-

cerle.  

 

Gisela 





 CAMINOS 

Mateo 14:22-33 

Proverbios 23:26 

 

El Señor nos invita a caminar sobre las aguas, no es por vista, es por fe.  

Al leer la historia, podemos deducir rápidamente: qué valiente fue Pedro! 

Al preparar la palabra surgieron preguntas, las cuales les quiero transmitir: 

¿Estás caminando por fe o por vista? 

Cuando el Señor llama, ¿Vas sin dudar? 

¿A dónde miro cuando camino sobre las aguas? (Olas, mar, tormenta o al 

Señor) 

¿Cuándo paso por circunstancias que dan miedo o no creo superar? 

¿Soy de las que camina? ¿Soy de las que se quedan en la barca? 

¿Espero que las cosas sucedan en comodidad? (Miedos, excusas) 

¿Soy valiente como Pedro?  

¿Voy superando las posibles dudas, miedos y dando el primer paso hacia el 

Señor Jesucristo, dejando que él haga el resto? 

¿Estoy dispuesta a salir de mi zona de confort? 

Salgamos de la barca y caminemos hacia el Señor, sobre las aguas. 

Caminemos con FE, sin dudar, Dios está siempre para socorrernos. La fe 

nos hace salir de la barca. 

Caminemos dejando las cargas, pasado, comodidad, dolores, fracasos, nos 

pueden pesar tanto que nos hundirían.  

Caminemos en equilibrio, alineando nuestro corazón a la voluntad del Pa-

dre, caminando su camino; según el potencial que Él ve en nosotras.  

Caminemos concentradas, mirando a Jesús, aquel que nos extiende la 

mano. Nos está abriendo caminos en el mar, y nos dice: “No temas, yo 

soy”. 

 

Natalia Barrera  





CAMINOS 

Juan1:1 al 18 

 

Dios es la luz que ilumina a todos aquellos que reconozcan que Jesús es el 

autor de salvación, cuando nos convertimos en sus hijos nos ilumina por 

medio de Jesús. Él es luz. 

Sólo en Jesús tenemos gracia abundante y verdad. Pues no 

hay ninguna tiniebla que pueda contra la luz de Jesús. 

Aquella luz verdadera... 

Él nos hizo sus hijos, por lo cual recibimos potestad, dere-

chos y deberes de hijos genuinos.  

Juan enviado de Dios, preparó camino para Jesús, predi-

cando a fin que muchos volvieran su corazón para salva-

ción. Dios está llamando hijas valientes a levantarse y pre-

parar caminos para muchos. 

No hay luz en tu camino? Parece todo muy oscuro? Falta la 

luz verdadera. Acerca tu corazón a Jesús, más y más, en el 

no hay oscuridades. 

Ya dejaste de lado tus caminos y vas en Jesús que es nues-

tro camino, prepará camino para otros. 

Pidamos de su plenitud, de su gracia y creamos. Cubrámo-

nos de la identidad de hijas de Dios y marchemos! 

 

Erica 





CAMINOS 

Juan 14:1-14 

Proverbios 3:6 / 2:8 

 

¿Cuántas veces nos toca tomar decisiones y nos encontramos sin dirección? 

El pasado y nuestra historia nos condiciona o nos frena y nos encontramos 

inmersas en temor, angustia, incertidumbre.  

En medio de esa situación, el Señor nos dice: no temas por dónde vas, si 

pides mi guía, todo saldrá según mis planes. Cada vez que quiera ahogarte 

la angustia, decile a tu corazón que sos hija de Dios. 

¿Cuál camino debo tomar? ¿Por dónde ir? ÉL ES MI CAMINO, es el camino 

sobre el cuál debo andar. Si voy en sus caminos, en él mismo, no hay forma 

de confundirse. Encontraremos descanso, alegría, esperanza, vida eterna, 

salvación, milagros. 

Y en su palabra lo afirma con muchos pasajes, reitera una y otra vez... 

Pr. 3:6 aReconócelo en todos tus caminos,y él enderezará tus veredas . 

Si nosotras le damos el gobierno y lo reconocemos en nuestro camino para 

que ya no sea nuestro, enderezará todo para que vayamos firmes, confor-

me a su voluntad. 

Pr. 2:8 Él guarda las veredas del juicio y preserva el camino de sus santos.  

Promete guardar el camino si vamos conforme a su voluntad y también 

guiarnos y estar con nosotras. 

No importa cuán indecisas, torpes, brutas o desciudadas que seamos, tene-

mos confianza, seguridad y salida en Él. Nuestro camino! 

 

 

Gaby 





 CAMINOS 

Lucas 8:40-56 y Mateo 9:20 

 

Jesús iba de camino a la casa de Jairo, líder de la sinagoga, 

cuando de repente sintió que de Él salía poder. 

No tenemos un Dios estático, esperando y mirando, siem-

pre está haciendo y caminado. Yendo hacia nosotros, en 

sus planes, propósitos y haciendo cosas maravillosas 

mientras. 

La mujer caminó hacia Jesús, se tuvo que abrir camino en-

tre la multitud, que rodeaba y oprimía. Pero también en-

tre los prejuicios, la cultura, los dolores, el cansancio, el 

miedo, la culpa, su sentimientos.  

Habiendo gastado y buscado durante 12 años, ahora acu-

día con una fe renovada al único y verdadero.  

¿Cuántas veces estamos sangrando y buscamos en todos 

lados, gastando aún lo que no tenemos? Dios nos está lla-

mando al encuentro.  

Él no está inmóvil, no te quedes inmóvil. Busca, ábrete ca-

mino hacia el milagro.  

 

Soledad  





CAMINOS 

Salmo 23:4 y Salmo 3:5 

 

Cuantas veces en el camino nos hallamos en valle de som-

bra de muerte, podemos quedarnos en la oscuridad y te-

mer o tomar una decisión. 

Hay muchos tipos de temores y todos podemos tener te-

mores, pero el permanecer en temor nos aparta del Señor. 

Cuando estamos fríos y lejos del Señor hasta podemos su-

frir ataques de ansiedad o pánico. Por cosas realmente 

preocupantes y difíciles o pequeñas. 

La pregunta de hoy es ¿Quieres vivir en el temor? Los hijos 

de Dios no podemos vivir atados, prendidos, esclavos del 

temor. Nos ha hecho libres. 

Si caminamos hacia Jesús, nos alejamos del valle oscuro y 

vamos hacia la luz. No debemos alimentarnos y sostener-

nos en el temor porque no nos da lo suficiente para cami-

nar, menos para hacerlo en libertad. 

En el temor no hay avance, no hay ruta, camino, sendero… 

sólo una posición fija de inmovilidad, atonismo, catatonis-

mo.  

Si caminas hacia Jesús los miedos se quedan atrás, en el 

valle de sombras. ¡Corre a la Luz verdadera! 

 

Rocío 





CAMINOS 

Rut 1 

La historia de tres mujeres, todas viudas, solas, en un 

tiempo donde el papel de la mujer no tenía resguardo so-

cial, económico, ni posibilidades de sustento, protección, 

seguridad en salud, ni ayuda. Una de ellas, Noemí, en un 

tiempo de dolor por la viudez, perdió también a sus dos 

hijos. 

Decidió cambiar su camino y volver a su pueblo, sus cos-

tumbres y su casa. Fue cuando las tres tuvieron un mo-

mento de decisión. Orfa se quedó en su tierra, dónde ya 

conocía el camino y no llevaba a ningún lado. 

Rut, decidió caminar junto a Noemí y emprender las aven-

turas de un pueblo diferente, otra cultura, de promesas y 

de fe.  Caminar en fe. 

¿Qué vió en su suegra para caminar con ella? No vió sim-

plemente la amargura y el dolor. Vio el amor que tenía por 

Dios y su pueblo. 

Su nuera obedeció, se sujetó a su autoridad y vivió confor-

me a los consejos y la guía que Noemí le proporcionó con 

amor. 

¿Qué camino querés seguir? La obediencia y la sujeción 

traen libertad y paz.  

 

Cristina 





CAMINOS 

Hechos 5:10-15 

 

Cuando parece que no podemos avanzar mucho en el ca-

mino, nos vienen pensamientos de derrota, desánimo, 

tristezas, agobio, hasta enojos. 

Pero hasta dónde llega el poder de Dios? Será que pode-

mos medirlo?  

“Como resultado del trabajo de los apóstoles, la gente sa-

caba a los enfermos a las calles en camas y camillas para 

que la sombra de Pedro cayera sobre algunos de ellos 

cuando él pasaba.” 

Tu sigue fiel al trabajo que Dios te ha encomendado y así 

como Pedro caminaba y su sombra sanaba, el mismo Se-

ñor se encarga que la gente saque a los enfermos para que 

estén a tu alcance cuando pases.  

Si eres fiel y perseveras, las situaciones se ponen delante 

de ti y te buscan. Jesús nos invita a sanar, liberar, consolar, 

no dejes de caminar. Porque están saliendo a tu encuentro 

en el camino aquellos que sabrás que tocaste y aquellos 

cuya sanidad o libertad recibirán de tu sombra y ni lo se-

pas.  

Tu vida es de Dios y todo lo que proyectas es de Él y para 

Él, hasta tu sombra.  

           Pame 





CAMINOS 

Oseas 1 

 

Oseas, obediente y abnegado, obedeció el llamado de Dios. 

Representando la historia entre Dios y su pueblo, se casó 

con una prostituta que yendo tras hombres abandonó su 

casa y sus tres hijos. Luego de ser usada y despreciada fue 

comprada por su propio marido cuando la vendían como 

esclava. 

¿Por qué elegiste ese camino Gomer? ¿Por qué no te dejas 

amar? ¿Por qué no disfrutas de su amor? ¿Te sientes mal de 

que te amen por tus decisiones? ¿Te había tocado un ca-

mino muy duro y no pudiste entender la misericordia? 

Jesús, nuestro amado, pagó el precio por nosotras. Sacán-

donos de la esclavitud y la muerte. Sin posibilidades de en-

tender tanto amor, volvámonos de nuestras inmundicias, 

abominaciones, miserias, idolatría y dejémonos amar por el 

santo. 

No elijamos el camino de Gomer. Pero seamos como Oseas 

que humillado y maltratado eligió amar y perdonar. 

Dios nos lleve por caminos donde podamos rescatar, amar y 

salvar en nombre de Jesús. 

 

           Mary Benavidez  





CAMINOS 

Proverbios 8:1-2 

 

¿Qué es una encrucijada? ¿Qué se encuentra en las encru-

cijadas?  

Muchas veces utilizan esos lugares para invocar sobre ellos 

maldiciones, ataduras, trabajos. ¿Por qué? ¿Serán impor-

tantes? 

En la palabra el Señor dice la sabiduría llama a los gritos, 

con la voz en el cuello, en las encrucijadas. Si al pararnos 

en una encrucijada consultamos a Dios, le pedimos sabi-

duría y caminamos conforme a su voluntad tenemos ase-

gurada bendición y paz. 

El cruce de los caminos trae en consecuencia la toma de 

decisiones. Pero el Señor nos dice que en esas decisiones 

la que nos llama es la sabiduría. El mismo Dios y Padre que 

nos provee la sabiduría si la pedimos, nos impulsa a cami-

nar según la sabiduría. Y ello significa  poner en práctica el 

conocimiento, la experiencia y la inteligencia, pero sobre 

todas las cosas la guía del Espíritu Santo. 

Dios pone caminos de vida y bien para que andemos. Pero 

comencemos a bendecir las encrucijadas para que otros al 

pasar sean llamados a Dios y vivir en la sabiduría de Dios. 

 

           Vilma 





CAMINOS 

Isaías 35 

 

¿Vamos a caminar por una camino “fácil” o por el empe-

drado preparado por Dios para nosotras? 

Todo el capítulo 35 de Isaías nos habla del plan de Dios pa-

ra nuestra vida y de su poder operando en nosotras. 

Allí habrá calzada y camino, porque preparó para nosotras 

camino de santidad. Porque Él es Santo, quiere que cami-

nemos su camino y nos dá el poder de hacerlo. 

Él mismo estará con nosotras y no hay lugar para el inmun-

do allí. No habrá forma de extraviarnos, porque estará con 

nosotras, por más torpes que seamos.  

Sólo debemos estar dispuestas a obedecer y confiar que el 

camino que Dios trazó para cada uno es el mejor. No bus-

quemos evitar el empedrado, pensemos en los beneficios 

de obedecer: No habrá inmundo, ni león, ni fiera. Pero si 

habrá: y gozo perpetuo será sobre sus cabezas; y tendrán 

gozo y alegría, y huirán la tristeza y el gemido.  

¿Qué elegimos? Obedecer y caminar en santidad. Dejar de 

elegir los caminos que parecen más fáciles e incluso atajos 

y nos llevan lejos de la voluntad del Padre y su santidad. 

 

           Lili 





CAMINOS 

Génesis 5:21-23 

Proverbios 3:17 

Enoc tuvo a su hijo a los 65 y luego caminó 300 años en in-

timidad con Dios y Dios se lo llevó y no murió.  

¿Qué es caminar con Dios? Es ser su amigo, es conocer su 

voluntad, es vivir en plenitud, obedecer y amar. 

En los caminos, sean lindos o feos, den miedo o no… sur-

gen situaciones que generan incertidumbre. Esos momen-

tos se llaman puntos de inflexión, lugares de toma de deci-

siones, de cambios, de elecciones. 

¿Qué tiene que pasarte para que hagas clic o tomes un 

punto de inflexión? ¿te tiene que pasar un hermoso naci-

miento o algo terrible? Lo mejor que nos puede pasar es 

tener un encuentro íntimo con Dios y vivir para él. No de-

bemos esperar que algo terrible nos pase para elegirle. 

Él está deseando guiarnos por sendas agradables, sendas 

de paz.  

¿Qué es intimidad? La intimidad es la zona abstracta que 

una persona reserva para un grupo acotado de gente, ge-

neralmente su familia y amigos. Aquellos actos y senti-

mientos que se mantienen fuera del alcance del público. 

Enoc guardaba su corazón, mente y alma para el Señor.  

Y… Vos?                                                                                  

                                                                                       Sabri  





CAMINOS 

 

El corazón es el músculo que mueve la sangre dando vida a todo 

el cuerpo. Vivifica todos los órganos. También de forma metafóri-

ca es donde se asientan los sentimientos y emociones.  

Se dice que amamos con todo el corazón o que cuando estamos 

tristes que se nos rompió el corazón.  

Dt. 6:5 Y amarás a Jehová tu Dios con todo tu corazón, y con toda 

tu alma y con todas tus fuerzas. Dt. 11:13 Si obedeces cuidadosa-

mente los mandatos que te entrego hoy y si amas al Señor tu Dios 

y lo sirves con todo tu corazón y con toda tu alma. Si podemos ha-

cer algo bueno con nuestro corazón, es amar a Dios. 

 Pr. 4:23 Sobre todas las cosas cuida tu corazón, porque este de-

termina el rumbo de tu vida.  Ahora, ¿Qué haremos con ese cora-

zón que siente? Cuidar el corazón no sólo es importante para que 

los sentimientos y emociones que alberga sean para Dios, sino 

también porque va a determinar el rumbo de nuestra vida. Si no-

sotros lamamos a Dios con todo el corazón, el rumbo de nuestra 

vida irá a los pies de Cristo. 

Pr. 23:26 Oh, hijo mío, dame tu corazón;  que tus ojos se deleiten 

en seguir mis caminos.   

Dale el corazón día a día al Señor, quién está deseoso de cuidar y 

amar tu corazón para que nuestros ojos se empiecen a deleitar en 

seguirle y seguir sus caminos.  

¿Cuál es tu deleite? ¿Te pesan los caminos que estás llevando? 

 

          Alicia 





CAMINOS 

Juan 14:6 

Proverbios 10:29 

 Antes de decirnos Cristianos, a los seguidores de Jesús, 

por el cuidado a causa de la persecución los llamaban los 

seguidores del “camino” (Hch. 19:9 y 22:4). ¿Por qué les 

dirían seguidores del camino? 

 Porque Jesús mismo dijo: YO soy el camino. Él es nues-

tro camino al Padre. Cuando nosotros emprendemos o 

planificamos un viaje, debemos saber cuál es el camino 

que vamos a tomar. ¿Cómo es ese camino?  

 ¿Para qué conocer el camino? Cuanto más conozco de 

Jesús, más le amo y más sé acerca de cómo y por dónde 

caminar. Llego mejor y más rápido, con mejores recursos, 

con estabilidad y seguridad. Saber cuál y cómo es el ca-

mino me da paz y confianza, sin frenos, retornos, baches, 

accidentes. 

 ¿Cómo conocer el camino? La mejor forma de conocer 

a Jesús es estando cerca de Él. Compartiendo tiempo. 

Orando. En intimidad. Leyendo la palabra, porque toda la 

palabra habla de Él. Estando en comunión con los herma-

nos y buscando su presencia. 

 Para ser seguidores del camino, debemos conocer a Je-

sús. Señor te quiero conocer. 

                                                                           Dby 





CAMINOS 

 

 Si Dios tiene el control de tu auto, ya no pisarás baches, no 

chocarás, no te equivocarás de rumbo, no necesitarás GPS… 

 Jeremías 10:23   Conozco, oh Jehová, que el hombre no es se-

ñor de su camino, ni del hombre que camina es el ordenar sus pa-

sos.  Si le damos el control de nuestro camino, no hay de que te-

mer, ni incertidumbre o pesares. Dios es quien mejor puede guiar 

nuestros pasos y destino. 

 Salmo 37:23 Por Jehová son ordenados los pasos del hom-

bre, Y él aprueba su camino.  Necesitamos ordenar nuestros pa-

sos en Cristo, cada centímetro que caminamos, cada pasito que 

avanzamos si es en Él, en su orden, en su amor y poder, también 

seremos aprobados y todo nos irá bien. 

 Jeremías 17:14 si Dios nos sana, seremos sanas. Si Dios nos 

salva, seremos salvas. Podemos decir también: Si Dios nos guía 

seremos sanas y salvas. Nuestra alabanza es sólo para Él, sea sólo 

para Jesucristo. 

 Encomienda a Jehová tu camino, si Dios tiene el control de lo 

que somos y lo que hacemos, si le damos todo a Él, ¿A qué pode-

mos temer? 

 De lo por venir no tenemos miedo, en Él somos libres, sanas y 

salvas, todo es por Él y para Él. Demoslé toda nuestra alabanza. 

 

          Gaby 





CAMINOS 

Éxodo 33:12– 17 

 Hogar: Así mismo, por extensión, se llama hogar a la casa fa-

miliar, el lugar donde se vive, por ser el lugar donde se encendía el 

fuego, el punto central de reunión en la vivienda.  

Hace un tiempo hicimos un hogar en casa, luego de un tiempo tuvi-

mos que romperlo para mejorar sus funciones.  Rompimos, saca-

mos, rehicimos, cambiamos, limpiamos y edificamos. Cuando lo en-

cendimos funcionaba mejor que antes y el calor llegaba a todos la-

dos. 

 Cuando lo hacíamos, el Señor me hablaba. En el camino mu-
chas veces las cosas no funcionan como deberían y hay que mejo-
rarlas, arreglarlas, cambiarlas, pero ¿Aquién le consulto que hacer?  

El Señor me decía:  “Yo te conozco por tu nombre y te miro con 
agrado”. 13 Si es cierto que me miras con buenos ojos, permíteme 
conocer tus caminos, para que pueda comprenderte más a fondo y 
siga gozando de tu favor.  El Señor mismo te enseñará que hace fal-
ta romper, cambiar, arreglar, mejorar, edificar, sacar o poner.   

Estamos caminando pero no caminamos solos: —Yo mismo iré con-
tigo, Moisés, y te daré descanso; todo te saldrá bien. Cuando cami-
namos con Jesús todo será para bien de nuestras vidas. 

Cuando cambiamos, consultamos, nos dejamos guiar por el Señor 
entendemos que va con nosotros  vamos a disfrutar de la vida de 
una forma diferente y el calor de su presencia alcanza a otros y mu-
chos son bendecidos.  

Dios te dice hoy: te miro con agrado y te conozco por tu nombre.. 
Sé valiente y pide ayuda al Señor, no temas modificar lo que tenés 
aunque funcione algo, porque puede funcionar mucho mejor. 

          Belén 

https://es.wikipedia.org/wiki/Hogar
https://es.wikipedia.org/wiki/Hogar




CAMINOS 

Salmo 86:11 

 

 Hay diferentes tipos de caminos y senderos. Enséñame, oh 

Jehová, tu camino;… El Señor está esperando de nosotras que le 

pidamos que nos enseñe. Quiere hijas curiosas, interesadas en sa-

ber, conocer, obedecer.  

 Hace poco recorrí un sendero guiado, de piso de madera con 

barandas y lleno de señales y carteles de información, con bancos 

dispuestos para descansar y con pequeños miradores. No sólo 

eso, antes de acceder una guía explicaba los desafíos que se en-

contrarían, cuánto duraba y que estaría esperando por el regreso. 

 Entonces al emprender el viaje y disfrutar de todo el paisaje 

pensé que grato y seguro era poder caminar al saber todo lo que 

iba a pasar y tener los carteles.  

 Cuando le pedimos a Dios que nos enseñe el camino, nos an-

ticipa lo que vendrá, nos cuida durante el camino y no es como la 

guía que sólo nos habla y espera, el Espíritu Santo va con nosotras 

cuidando de nuestros pasos de la entrada y la salida. Cuando ca-

minamos en Él podemos sentirnos seguras, confiadas, en paz.  

 ...caminaré yo en tu verdad; Afirma mi corazón para que te-

ma tu nombre… cuando caminamos en Dios, caminos en la ver-

dad y la verdad nos hace libres, sanas, confiadas, seguras y llenas 

de la vida y paz que sólo Dios da.  

 Pidamos que nos enseñe y listo! A caminar! En su verdad y 

nuestro corazón estará firme! 

 

Vilma 





CAMINOS 

Filipenses 4:8 

 

 ¿Qué es lo más frecuente que hacemos las mujeres al cami-

nar? Charlar o pensar… si vamos acompañadas, seguramente 

charlamos, si caminamos solas vamos pensando. 

 Hoy las quiero invitar a charlar con el Señor, durante todo el 

camino.  Que Él sea nuestro pensamiento continuamente. 

 Necesitamos sujetar los pensamientos a Dios, los buenos 

pensamientos y los malos. Los que tienen apariencia de piedad y 

los que comienzan pequeñitos y crecen de forma exponencial. 

 No guardemos pensamientos contrarios a los del Señor por-

que enferman nuestro corazón. Necesitamos estar sanas, porque 

muchos dependen de nosotras. Nosotras edificamos en el Señor 

Jesucristo. Prov. 14:1 

 Sé la influencia que el camino necesita y busca constante-

mente un corazón conforme al corazón del Padre Celestial para 

que te vaya bien y hagas mucho bien. 

 ¿Qué influencia quieres ser? ¿Tienes el corazón sano? Hoy te 

invito a que charles todo el camino con el Señor y le pidas un co-

razón sano y ser buena influencia para muchos. 

  

 

 

          Marita de Tisera  





CAMINOS 

Hageo 1:7 

 

 Medita sobre tus caminos. ¿Qué hacemos en el camino? 

¿Dónde paramos en el camino? 

 Veremos algunos casos dónde  en los cuáles Jesús paró en el 

camino.  ¿Qué hacía cuando paraba? ¿Qué hago yo? 

 Pasó por la casa de Marta y María para llevarles salvación y 

vida. Él fue con el propósito claro y la actitud de ellas fue recepti-

va y atenta. 

 Pasó también y se encontró con Zaqueo y le dijo que iba a su 

casa. Fue con la idea de darle el plan de salvación. Cambiar su vi-

da y que pudiera a su vez llegar a muchos. Él corrió a preparar su 

casa para recibir a Jesús. 

 ¿Qué cosas te encuentras en el camino? ¿Y si Jesús te encuen-

tra qué harás? Yo te digo que te conviene hacer: déjale entrar en 

tu casa. Prepara todo para Él. Escúchale. Siéntate con Él. Corre a 

realizar todo, comparte y vive con su amor y misericordia. Enton-

ces, verás como llega la salvación, la vida, la paz y podrás encon-

trar estrategias para reparar el pasado y disfrutar el presente. 

 Señor, somos tu casa. Ven a tu casa. Señor en medio del ca-

mino para en mi casa y mora en ella. 

 

 

           Viviana  





CAMINOS 

Isaías 35:8 

 

 Hay muchos tipos de caminos. El estrecho, angosto, unidirec-

cional al Señor y el ancho lleno de actividad pecaminosa y pro-

puestas que buscan desviarnos del propósito del Señor para nues-

tras vidas. 

 Dios ha preparado un camino de santidad para que andemos 

por él, cuidados y guiados por su propia mano. Por más duros que 

seamos no hay forma de errarle.  

 ¿Qué necesito para acceder y gozar de ese camino? Sólo ne-

cesitas decidirte. Decirle a Jesús dejo todo de lado y te elijo.  

 Una vez firmes en ese camino, puedes ir a toda máquina o 

frenarte, pero ¿esto de qué depende? Consulta constantemente a 

Dios. Habla con Él, pregúntale, confía, clama. 

 Luego de caminar a toda máquina sólo queda: perseverar! 

Mantente todo el tiempo firme. Continúa. Sé estable.  

 Salmo 107:1-8 Den gracias al Señor, cuenten a otros que los 

ha rescatado, aún en medio de las dificultades, cuando vagába-

mos en el desierto a punto de morir, nos sacó de aflicción, nos lle-

vó directo a un lugar seguro, alabemos al Señor por su gran amor! 

 Dios quiere todo eso para vos y que lo disfrutes. 

 

 

            Gise  





CAMINOS 

Lucas 13:10-13 

 

 Camina erguida con Jesús, cuántas cargas doblegan 

nuestra espalda. Miedos, ansiedades, enojos, tristezas, vi-

cios, dolores, problemas económicos, malas relaciones, 

etc. Dejándonos encorvados, jorobados.  

 Jesús observó, miró. Miró a la mujer, que hacía 18 

años que traía las cargas. Cuantas más cargas tenemos 

más nos cuesta levantar la vista, no podemos ni pedir ayu-

da muchas veces.  

 Le dijo: Apreciada mujer. ¿Cuál sería el precio de dicha 

mujer? A los ojos de la gente, probablemente era despre-

ciada, pero Jesús le mostró amor. 

 Le tocó, su mano poderosa y amorosa, sin ningún tipo 

de prejuicio, ni asco. Para sanarle, darle una nueva espe-

ranza y salida, completa bendición. 

 Jesús la “enderezó” (ENDEREZAR: anakupto, (ana, arri-

ba; orthos, recto). Se usa: levantar, restaurar, reconstruir.  

 ¿Cómo podemos tener certeza que fue restaurada? Se 

nota con claridad que aparte de quedar sana y derecha fue 

restaurada porque inmediatamente comenzó a alabar a 

Dios. Vamos a caminar erguidas, alabando y agradeciendo. 

 

                                                                     Naty B.  





 CAMINOS 

Colosenses 3:13-14 

 

¿Qué hacemos en el camino? Tenemos oportunidades, 

también tenemos deberes. Podemos entender nuestro 

camino como una bendición si hacemos caso al Señor. 

Si somos comprensivos con las faltas de los demás tene-

mos una oportunidad, que nos abre caminos a nosotros y 

a los demás. 

Si perdonamos las ofensas y somos comprensivos, no só-

lo cubrimos nuestro deber, sino que además podemos 

bendecir grandemente a nuestros prójimos. 

Vistámonos de amor, nos va a llenar de perfecta armo-

nía . ¿Cómo hacemos para revestirnos de amor? Las invi-

to a hacer un ejercicio: piensen virtudes y habilidades de 

cada una de las personas que las rodean, de sus compa-

ñeros de ministerios, de su familia.  

Como mujeres practiquemos al aprender a ver virtudes y 

decir cosas positivas. Soportemos el peso de las otras y 

no seamos peso. Soportar a otro es mantener el peso de 

manera que no se caiga o tambalee.  

¿Estás dispuesta a perdonar, ser comprensiva, soportar, 

amar, decir cosas lindas y bendecir? 

                                                              Guada  





CAMINOS 

Cantares 3:1-4 

 

¿Qué pasa cuando en el camino perdemos algo? ¿No vol-

vemos prestando mucha atención, hasta el último lugar 

dónde recordamos el objeto? ¿No buscamos en los lugares 

dónde frecuentemente lo usamos? E incluso lo buscamos 

hasta dónde sería imposible que lo hayamos dejado. 

La mujer de cantares sentía que había perdido a su amado, 

podemos observar lo que hizo y qué preguntaba. Hoy no-

sotras no vamos a perder a nuestro amado, pero cuántas 

veces nos perdemos de su presencia. Dejamos que muchas 

cosas nos apaguen e incluso estando en comunión y den-

tro de su casa, estamos lejos de su presencia.  

Proverbios 14:12 dónde dice: a nuestro parecer el camino 

es recto, pero lleva a muerte. ¿Qué pasa con nuestro ca-

mino si estamos lejos del amado? ¿Qué pasa con nuestra 

relación si la perdemos? ¿Si dejamos que pase el tiempo y 

no volvemos instantáneamente dónde quedamos noso-

tras? ¿A dónde nos lleva ese camino? 

Tenemos que caminar de la mano del amado y si siento 

que mi corazón está lejos de Él, necesito RÁPIDAMENTE 

buscarlo y volver al encuentro. 

 

          Alicia  





 CAMINOS 

1 Samuel 2:4 y 8 

 

Luego Ana oró: «¡Mi corazón se alegra en el SEÑOR! El SEÑOR me 

ha fortalecido.* Ahora tengo una respuesta para mis enemigos; 

me alegro porque tú me rescataste. Él levanta al pobre del polvo 

y al necesitado del basurero. Los pone entre los príncipes y los co-

loca en los asientos de honor. Pues toda la tierra pertenece al SE-

ÑOR, y él puso en orden el mundo. 

Ana era esposa y no podía ser madre. Ella clamó al Señor y la es-

cuchó, entonces ella levantó un cántico a Dios.  

¿Qué cantó Ana? Mi corazón se alegra en el Señor. En medio de 

las tormentas, podemos confiar en el Señor y eso alegra nuestro 

corazón. Él es nuestra fortaleza y quiere seguirlo siendo.  

Mi alegría está en que Él me rescata y calla la boca de mis enemi-

gos. Me levanta del polvo, cuanto más pobre en espíritu me sien-

to y más me rindo mejor me va. 

Cuando me sentía en un basurero, me rescató y me puso en luga-

res especiales, junto a Él. 

Puso toda la tierra en órden, ¿No podrá poner orden a nuestro 

camino? 

Si pertenecemos a Él, estaremos en el mejor lugar, caminaremos 

seguras y tendremos victoria en lo que hagamos. 

 

           Sole 

 





 CAMINOS 

Salmo 16:11 y Prov. 8:16 

 

Hay un lugar en el que descanso, hay un lugar en el que tengo refrigerio. 

 Hay un lugar donde reina la verdad, ese lugar está en el Señor. 

 Hay un lugar donde la gente no me influye, Hay un lugar donde escucho tu 

espíritu .Hay un lugar de victoria en la guerra, ese lugar está en el Señor. 

Ese lugar está en el Señor. 

Hay un lugar donde la inconstancia no me domina, hay un lugar donde mi 

fe se fortalece. Hay un lugar donde gobierna la paz, ese lugar está en el Se-

ñor. Hay un lugar donde los sueños no abortan Hay un lugar donde el mie-

do no paraliza Hay un lugar que cuando pierdes es ganar. 

 

Jesús es nuestro lugar de descanso en medio del calor del desierto, es 

nuestro alivio, es la verdad en un mundo de mentiras, hasta cuando nues-

tra mente nos miente.  

Hay un lugar donde los comentarios de los demás no me hacen daño, don-

de la opinión que más me pesa es la de mi Padre. Dónde escucho la voz y la 

guía del Espíritu Santo. 

Sólo en Él supero la falta de fidelidad, perseverancia o la inconstancia y 

puedo avanzar. Ahí mi fe se fortalece y puedo dejar de temer a lo imposi-

ble. En mi caos gobierna la paz cuando estoy parada en Dios. 

Sólo en Jesús mis sueños crecen y dan fruto. No hay miedo que me paralice 

o frene. Y cuando pierdo, cuando menguo, cuando mi mente y mis emocio-

nes dejan te tener el primer lugar, Gano. 

Dios dice en su palabra: en su presencia hay plenitud de gozo. Y en sus ca-

minos soy feliz. ¿Quiero sentirme plena? Voy a tu presencia. ¿Quiero ser 

feliz? Sigo tu caminos.  

 





 CAMINOS 

Oseas 14:9 

Ciertamente son rectos los caminos del Señor: 

    en ellos caminan los justos, 

    mientras que allí tropiezan los rebeldes.  

 

Los caminos del Señor, fuimos viendo en todos estos meses, son rectos, 

puros, agradables, perfectos, fáciles, iluminados. ¡Qué misericordioso es 

nuestro Padre!  

En ese mismo camino, los suyos vamos con seguridad, paz, libertad, rodea-

dos de amor, de los brazos de Dios, sostenidos y alentados. 

¿Qué pasa con los transgresores, malvados, perversos, rebeldes, desobe-

dientes? Según las diferentes versiones del versículo que leímos, ese tipo 

de personas que constantemente están en guerra con el Señor, tropiezan.  

En el mismo camino aquellos que están en contra de la voluntad del Señor 

tropiezan y caen. Cuando uno camina sin la luz del mundo inminentemente 

tropieza aunque no haya piedras. 

Hay gente malvada, sin Dios e irreverentes, que opinan que es muy bueno 

ser rebelde y que proporciona un equilibrio en el mundo y que otorga crea-

tividad a las personas. Nosotras proclamamos: Jesús, amado, guárdanos de 

revelarnos contra ti. Y sé nuestro maestro creativo, porque Él es Dios crea-

dor!  

Cuando alguien tiene el corazón rebelde, enseña, transmite y contagia re-

beldía, de modo que no sólo él tropieza, sino que también hace tropezar. 

Señor danos la capacidad y voluntad para someternos a ti cada día y cami-

nar contigo y que otros nos sigan en tus caminos. 

 

            Sabri  





CAMINOS 

Proverbios 22:6 

Instruye al niño en su camino; y aun cuando fuere viejo, 

no se apartará de él.  

 

Dios nos da la capacidad de caminar en Él, para que cuando 

nuestros niños caminen tras nosotros puedan avanzar de 

forma segura y confiada.  

Basados en mi testimonio de vida personal, les puedo decir 

que todos los niños necesitan que los escuchemos, cuide-

mos, enseñemos, protejamos, debemos guiarlos en el Se-

ñor y caminar juntos. 

Los niños no están exentos de violencia, vulneraciones, mal-

tratos y descuidos en lo físico, anímico, intelectual, pero so-

bretodo en lo espiritual. ¿Cuánto tiempo has destinado a 

que tu pequeño camine o lea? ¿Cuánto tiempo destinas en 

su vida espiritual? Camina, para que te siga! No tengas en 

poco su fe, sus necesidades, su vida espiritual y comunión 

con Dios. 

Enseñale a elegir a Dios y amarlo por sobre todas las cosas y 

siempre le va a ir bien, no dejes de llevarlo a la comunión y 

leerle la palabra, orar por él y junto con él y tendrás descan-

so. Porque no se apartará de el camino de Dios. 

 

           Mary B. 





CAMINOS 

Éxodo 13:17– 22 

 

Cuando Dios sacó al pueblo de esclavitud, NO fueron por el ca-

mino principal, fueron por un camino que a simple vista podría 

considerarse inferior o inconveniente, era más largo. Muchas ve-

ces el camino a nuestra propia opinión no es el correcto.  

¿Camino segura en el camino que Dios trazó para mi? Muchas ve-

ces al no conocer el camino, vamos inseguras porque queremos 

saber y entender, pero el Señor nos llama a ir por fe y confiar en 

él. Confiar en su amor y en su guía perfecta, no va a dejarnos en 

oscuridad, ni a permitir que nada nos pase. 

Éxodo 14:13 estos enemigos de la cautividad, del camino, del pro-

pio andar, ya no los verás más.  No tengan miedo, para no tener 

miedo, hay que confiar. ¿En quién pongo mi confianza? ¿Qué hago 

con mi fe? Nuestros enemigos espirituales serán avergonzados y 

huirán.  

Observen, para poder observar hay que prestar atención y estar 

atento. Dejar de ver las circunstancias y mirar a Dios y su poder. 

De esa forma podemos poner nuestros ojos y observar lo que nos 

conviene. 

Quedensé tranquilos, ¿Cómo estar tranquilos? No es fácil gozar de 

paz y tranquilidad, pero en Dios podemos tener la tranquilidad 

que necesitamos. 

¿Qué camino vas a caminar? Yo elijo el camino de victoria. 

                                                                           Lili 





 

 



CAMINOS 

Proverbios 22:6 


